
	
	
	
	

	

	

                                LA PRINCESA PROMETIDA 
Peliculón ochentero donde los haya, muy recomendable para estos días de Navidad 
en familia. Ojalá siguiera el SAS el guion de esta historia de promesas de amor 
CUMPLIDAS, y no el de un cortometraje mudo al más puro estilo Chaplin, o lleno de 
palabras vacías como cualquier debate político de Antena 3, al que estamos más que 
acostumbrados, también, con ésta NO tan nueva Administración.  

A la espera seguimos, plantados como macetas, de la llegada de esos CAMBIOS 
PROMETIDOS, de ese aire fresco, de ese reconocimiento del esfuerzo sin medida de 
sus profesionales, agotados, exhaustos, desilusionados, que están a punto de tirar la 
toalla… 

Es triste repetir que sólo pedimos mejoras en nuestras condiciones laborales para que 
nuestros pacientes sean atendidos como se merecen:  

1-Planificación adecuada de las plantillas 

2-Tiempo suficiente para atender a nuestros pacientes 

3-Reconocimiento de la continuidad asistencial en Atención Primaria 

4-Carrera profesional  

5-Despenalizar la exclusividad 

6-Incluir la productividad en el sueldo y no usarlo como “hueso para el perrito” 

7-Equiparación salarial: guardias reconocidas y valoradas 

 

 



	
	
	
	

 

9-Incentivar los Puestos de Difícil Cobertura como realmente lo merecen 

8-Mejora de los contratos: acabar con los eternos eventuales, ofertar las interinidades 
prometidas, abolir los contratos virtuales, dignificar a los dispositivos de apoyo, 
cambiar la forma de contratación, revalorizando y respetando la conciliación familiar y 
la calidad de vida de nuestros mayores de 55 años… 

Y después de escribir un año más nuestra carta a los REYES MAGOS, aún no 
sabemos cuál es el buzón de esta empresa, que no se toma en serio nuestro futuro, 
que no se quiere dar cuenta que está minando la paciencia infinita de sus 
trabajadores, y que toda historia tiene un FINAL y que a veces puede no ser FELIZ, 
como el de esta película, y acabar con uno de los REGALOS más preciados de 
nuestra Andalucía, que es la Sanidad Pública de Calidad, convirtiéndose las 
consultas de Atención Primaria en meras “expendedoras de recetas”, con tutores 
“huérfanos”, urgencias desbordadas, hospitales comarcales desiertos, consultorios 
rurales cerrados, abocando en el éxodo masivo de nuestros residentes y de nuestros 
trabajadores a otras tierras PROMETIDAS donde por fin sean RESPETADOS. 

Siempre, por estas fechas, escribimos un cuento de Navidad, pero seguimos sin 
poder escribir un final feliz. Da igual quien esté al otro lado: el vacío sigue ahí…  

Ojalá este nuevo año dé otro color a estas humildes palabras que gritan por un futuro 
digno para todos nosotros.  
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